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			Prólogo

			Empecé escribiendo pequeños pensamientos en tarjetas de navidad y cumpleaños para mis familiares. 

			A los diez años hice mi primer poema, el cual se tituló “Verano”. Recuerdo que fue una ráfaga de inspiración que me fulminó antes de entrar a la ducha y corrí al escritorio donde hacía las tareas, tomé un lápiz color naranja y escribí el poema como si alguien desde el exterior me lo dictase. El resultado fue una creación muy positiva y bella sobre la naturaleza que observamos cada verano.

			Una profesora de castellano notó mi interés por la poesía y me invitó a unas actividades literarias muy interesantes en Viña del Mar, ahí descubrí que la literatura era más apasionante de lo que yo creía, era un lenguaje entre personas que simplemente querían compartir y sentir. 

			Pasaron los años y participé en los encuentros literarios del colegio y cuando egresé, la Directora me dijo algo que me conmovió “se nos va nuestra Poetisa”.

			Fui tomando trozos de mis experiencias; los primeros amores, las sensaciones frente a las decepciones, la naturaleza, preguntas existenciales, las etapas de la vida, entre otros temas, y los transformé en un lenguaje propio.

			Siempre escribí a un público que estaba allí, en una altura nebulosa, sabía que existía, muchas veces me rodeé de compañeros en los talleres literarios, para quienes escribir era su pasatiempo, y ahí me di cuenta que para mí existían aún esos lectores, con los que compartiría mis poemas, novelas y cuentos.

			Ahora tengo esa oportunidad, ahora esa altura nebulosa por fin dejó de serlo. En este libro he plasmado mi interior. Seleccioné sólo poemas, que son mis primeros hijos. Quise dejar en esta tierra mojada los pasos por donde he caminado a través de las semillas que he plantado para que ustedes, los lectores, puedan cosechar sus frutos y disfrutar su sabor. 

		

	
		
		

	
		
			Quisiera

			Quisiera dormir quieta entre tus brazos,

			rozar tus caderas,

			palpar tus piernas,

			juntar nuestros tobillos.

			Y así, plácida y vulnerable tejerte más allá de mis quimeras 

			y esbozarte con trémulas caricias por noche infinita.

			Mis cabellos sobre tus mejillas te harán reír 

			y nos tocaremos lentamente con la pausa de los cisnes en primavera.

			Te daré de beber la más suave gota 

			y mis párpados recogerán los sutiles rasgos de la felicidad,

			que luego, caerá fácilmente por mis pestañas 

			para entregarse a ti.

		

	
		
		

	
		
			Ese viejo 

			Necesitabas un billete para sonreír y yo llorar por dentro

			al ver sólo dos dientes y esa expresión maravillosa de agradecimiento.

			Me sobrecogí y necesité acariciar tu bello rostro,

			estaba Dios en tu humildad,

			tu cercanía apabullaba mi materialismo.

			¡Oye viejo, eres grande viejo!

			¡Tan solo, aún logras sonreír y enternecer mi alma terrena!

			¡Oye viejo, eres grande viejo!

			Mi corazón endurecido se apretó con tus bendiciones y me sentí poca cosa.

			Tengo tu cara con mis ojos muy abiertos,

			me reconforta el espíritu.

			¡Hoy he visto al Señor en los ojos y dientes de un viejo!

		

	
		
		

	
		
			Puesta de sol

			El sol le da la mano al horizonte,

			el mar se quema

			para tenderse cómodo sobre la línea azul.

		

	
		
		

	
		
			Nuestra sinfonía

			¡Comienza la sonata de la vida

			abriendo un nuevo acorde,

			indicándonos el ritmo y el compás

			del devenir tempestuoso!

			¡Vibra!

			¡Ven a ti mismo y siente!

			¡Siente su música que emana, 

			se desborda a través y por tu espíritu!

			¡Ven, navegante solitario,

			naúfrago de tu destino,

			percibe tu auténtica melodía

			y deja que os conduzca!

			¡Aférrate al millar de sonidos discordantes

			que oscilan,

			mas no permitas que cambien tu armonía!

			¡Desnúdate! ¡Olvida el pudor, 

			la naturaleza es fuente de energía,

			de silencio, es estimulante vibración!

			¡Inúndate de meditación, 

			oración interna que dibuja a tantas

			grandes acciones ya olvidadas!

			¡Diseña cada nota, cual lluvia cálida

			finas, delicadas, tiernas gotas

			que se arrojen,

			mojando tu conciencia, 

			modificando, pues, tu canto

			- de expresión uniforme -

			hacia la diversidad de estados,

			combinaciones fructíferas de rango eterno!

			¡Permite! ¡Siente!

			¡La prolongación de tu alma en vida trascendente,

			que no perezca el manifiesto de tu legado,

			verso de poesía y alimento del alma

			que nutre al suelo, árbol y poeta!

			¡Vive… tu muerte,

			conspiración hacia tu inmortalidad,

			siente así... el desgarro,

			el frío, el mustio de sólida cáscara de piel ajada!

		

	
		
		

	
		
			Nostalgia del verde

			No sigas pensando en los atardeceres de los bosques,

			se acumularon muchos en mi retina,

			vacilantes

			como frascos de perfume

			escurridos en el suelo plomo.

			¿Sientes nostalgia del verde?

			¿Cambió el azul del agua?

			Las hojas crujientes sonríen.

		

	
		
		

	
		
			Estrellita 

			Caminos silenciosos, celestes,

			nubes cristalinas,

			paraíso en flor cae en tallo.

			Sumergida te elevas en el horizonte,

			de espejismos naces

			reina envuelta de luz.

			Nos observas desde lo alto,

			calladita y risueña,

			estrellita coqueta.

			Cándida, tersa y etérea;

			¿Por qué no bajas de pronto

			para poder conocer tu estela?

			¿Por qué susurras melodías

			y ecos en distancias azules?

			Estrellita misteriosa

			juegas a mostrarte

			en ciertas noches claras

			y huyes cuando llega el alba.

			 

			No nos abandones estrellita,

			quédate junto al majestuoso día,

			juguemos a la ronda,

			para luego cantarle a la luna,

			y a la vida.

		

	
		
		

	
		
			El borde del deseo					

			Sinuoso es el aroma de hombre

			que penetra por mis sentidos,

			estamos con hambre el uno del otro,

			con sed de besos,

			sordera de caricias

			y roce de pieles.

			Me has desabotonado el vestido,

			te he quitado la ropa,

			con la desesperación de la lejanía,

			hemos caído cuerpo contra cuerpo,

			hasta el borde abismal del deseo.

			Te sumerges lentamente en mi oscuridad,

			gimo rasgando las sábanas,

			rasguñando la pared con una mano,

			y tú sientes un torrente de placer.

			Me posees. Yo te recibo.

		

	
		
		

	
		
			Junio

			Los otoños de nuestras vidas

			se partieron en compases,
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